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  Convertirse en líder es la elección más trascendente que uno puede tomar: es la decisión de salir de la oscuridad para llegar a la luz.




  Jamás hemos necesitado el liderazgo iluminado tanto como lo necesitamos hoy. Seguro que esta idea ha sido repetida una y otra vez a lo largo de la historia, pero en la segunda década del siglo XXI, la humanidad representa una amenaza terrible para sí misma, para su propia existencia pues, insensatamente, rasgamos el tejido básico que conforma nuestro medio ambiente. Ya no podemos esperar a que el gobierno actúe, por buena que sea su intención, ni tampoco podemos dejar la tarea a otros; nosotros debemos proveer las soluciones para los grandes problemas de nuestro tiempo. Incluso cuando acudimos a nosotros mismos, debemos superar el constante clamor del ego, yendo más allá de las herramientas de la lógica y la razón para acceder a ese lugar que se halla en nuestro interior, un lugar pleno de quietud y calma: el recinto del alma.




  Podemos comenzar por plantearnos las cuestiones básicas que dan significado a nuestras vidas. ¿Quién soy? ¿Por qué estoy aquí? ¿Cómo puedo sintonizar con los delicados requerimientos que me hace el alma, para hallar el propósito de mi vida, para hacer la diferencia? Al responder a estas preguntas tan bien como podemos, cada uno de nosotros debe asumir el rol de líder, asumiendo primero la responsabilidad de dirigir nuestra propia vida para luego interactuar con otras personas —en el trabajo, en el hogar y en cualquier otro lugar. Conforme seguimos acudiendo al alma en busca de directrices, eventualmente descubriremos que otras personas nos buscan para encontrar guía, atraídas por nuestra capacidad de tratarlas con dignidad y de satisfacer hábilmente sus necesidades desde un lugar más alto.




  Mi propósito al escribir este libro es dar a todos las habilidades y las intuiciones necesarias para ser líder, y no cualquier clase de líder, sino un líder inspirado. En el nivel más profundo, un líder es el alma simbólica del grupo. Su papel es satisfacer las necesidades de otros y, conforme cada necesidad es satisfecha, liderar al grupo para satisfacer necesidades cada vez más sublimes, elevando el potencial del grupo en cada etapa. El poder básico del líder inspirado no proviene de otras personas, sino de su propio ser, y el camino que transita es guiado por su propia alma. Sus bastiones son la creatividad, la inteligencia, el poder de organización y el amor.




  Todos los que tienen alma —es decir, todos, conforme a mi definición— tienen el potencial de ser líderes inspirados. Cuando se cambia internamente para acceder a la ilimitada sabiduría del alma, te conviertes en líder sin necesidad de buscar seguidores. Al dar forma tangible a tu visión de un mundo mejor, los seguidores te hallarán. Deseo fervientemente que, tras la lectura de este libro, incontables lectores como tú descubran su grandeza y actúen en consecuencia. Un número indeterminado de estos líderes se convertirán en figuras públicas, y una cantidad todavía mayor desempeñará un papel de liderazgo en el trabajo, en casa y en la comunidad. Sea cual sea el lugar en que ejerzas el liderazgo, no tengo dudas de que este momento de la historia requiere líderes inspirados.




  Como verás en las siguientes páginas, el liderazgo al que me refiero en este libro no cumple con la definición tradicional. De acuerdo con la vieja definición, el liderazgo es atributo de pocas personas. En un grupo, la persona elegida para liderar puede ser el más popular, el más confiado o el más desalmado. Con estos parámetros, no todos pueden ser líderes. Cuando los fuertes o los desalmados se apropian del escenario mundial, somos dirigidos por reyes y generales, autócratas y dictadores, por primeros ministros y presidentes hambrientos de poder. La historia trafica con la confección de mitos, basados en el carisma personal, que procura evocar un aura de destino. Pero esas medidas del liderazgo son fallidas. Ninguno de los atributos mencionados indica que un líder efectivamente mejorará la vida de quienes lo siguen. Las probabilidades de que un liderazgo tal derive en miseria, conflicto y opresión, son bastante altas. Las viejas definiciones de liderazgo exaltan el poder y el uso del poder siempre ha estado directamente relacionado con el abuso de sí mismo.




  Debido a que los líderes han llegado a ser completamente impredecibles, y dado que muy pocos grandes líderes han surgido de las filas de aquellos que han arrebatado el poder, se nos ha hecho creer que quizá existe una mano invisible dirigiendo las cosas, seleccionando qué líder será en verdad grande. Pero estamos ante más manipulación. Las características que conforman a los líderes inspirados no necesitan estar rodeadas de misterio. De hecho, son premisas simples: los grandes líderes son aquellos que responden a sus propias necesidades y a las necesidades de los demás desde niveles más altos del espíritu con visión, creatividad y un sentido de unidad con las personas a quienes lideran.




  Tú puedes ser este tipo de líder. El camino está abierto para ti. El único requisito es escuchar a tu guía interior. Una vez que transites por este camino estarás en vías de convertirte en un visionario exitoso. Un visionario exitoso hace que su propia visión se manifieste en el mundo. Las semillas invisibles plantadas en el silencio de nuestra conciencia, se vuelven realidades tangibles y visibles. Al desenvolverse, tú administrarás su desarrollo con pasión y energía. Tus propósitos serán claros para los demás. Los resultados que logres beneficiarán a todos —a ti, al grupo que lideras y al mundo entero. En un planeta amenazado en todos los frentes por el deterioro ecológico, todo lo que logres ha de ser sostenible, lo cual significa que ha de apoyarse en la conciencia. Ésta es una parte esencial de cualquier visión del futuro que provenga del alma.




  Cuando hablo del alma, no me refiero al alma definida por ninguna religión en particular, aunque todas las grandes tradiciones espirituales reconocen su existencia. Creo que el alma es una expresión del campo de la conciencia universal. Tu conciencia particular o alma, es como una ola en un mar ilimitado, una ola única por un momento antes de retornar a esa entidad mayor de la que ha surgido. A nivel del alma, estás íntimamente conectado con todo lo que existe en el universo, con el silente dominio de donde surge toda la materia y la energía.




  En este contexto, no ha de sorprendernos que el alma adquiera cualidades que son esenciales a la creación: creatividad, inteligencia, poder de organización y amor. Si esta noción te resulta difícil de aceptar, quizás estés de acuerdo conmigo en que las viejas formas de vida tienen un límite y en que ha llegado el momento de intentar algo nuevo. Si descubres que, al acudir al alma en busca de liderazgo con los princiopios que describo en este libro, eres capaz de incrementar la creatividad, la inteligencia, el poder de organización y el amor en tu vida y en el mundo en general, puedes elegir entre dar el crédito al alma o no hacerlo. Al alma no le importará, y quienes comparten el mundo contigo estarán agradecidos sin importar los términos que uses para describir tu nueva forma de ser.




  UN MAPA PARA EL CAMINO QUE NOS ESPERA




  El liderazgo es un viaje en constante evolución. Las curvas y demás características de este camino que se extiende ante ti son impredecibles, pero te ayudaremos al darte un mapa. El texto que a continuación encontrarás divide el mapa en tres partes.




  Primero, he organizado la esencia de lo que significa liderar desde el alma para formar un conveniente acróstico que forma la palabra líderes, destacando con cada letra un aspecto clave para definir tu visión y luego obtener frutos de ésta.




  Lo que debes mirar y escuchar. Debes realizar esto con tus sentidos, como lo hace un observador neutral que nada juzga por adelantado. Hazlo con tu corazón, obedeciendo los más genuinos sentimientos. Finalmente, mira y escucha con el alma, respondiendo a la visión y a los hondos propósitos que el alma te provee.




  Integrar lazos emocionales. Liderar desde el alma significa ir más allá del melodrama de la vida en su modalidad de crisis. Se necesita reconocer y eliminar las emociones tóxicas para poder entender con claridad tus necesidades específicas y las de los demás.




  Desarrollar la conciencia. Esto significa estar consciente de las preguntas que subyacen a cada reto: ¿Quién soy? ¿Qué quiero? ¿Qué se necesita en esta situación? Un líder debe hacerse estas preguntas para alentar a que su equipo se las formule también.




  Empezar a actuar. Un líder debe estar orientado a entrar en acción. Haga lo que haga, debe servir como modelo, haciéndose responsable por las promesas que ha hecho. Esto requiere de persistencia y tenacidad, pero también se requiere la habilidad de ver cualquier situación con flexibilidad y humor.




  Recurrir al empoderamiento. El poder del alma proviene de la conciencia que responde a la retroalimentación, pero manteniéndose independiente de la buena o mala opinión de los demás. El ejercicio del poder no debe ser egoísta. Eleva el estatus del líder y del equipo simultáneamente.




  Ejercer la responsabilidad. El liderazgo responsable consiste en elegir riesgos planeados y no riesgos innecesarios. Se debe predicar con el ejemplo, tener integridad y vivir conforme a los propios valores. Desde la perspectiva del alma, la mayor responsabilidad de un líder es conducir al grupo por el camino de la conciencia más elevada.




  Sincronía. Éste es un misterioso elemento de un nivel subyacente de la conciencia universal. Todos los grandes líderes lo utilizan. La sincronía es la habilidad de crear buena suerte y encontrar apoyo invisible que nos conduzca más allá de los resultados previstos, hasta un plano superior. En términos espirituales, la sincronía es la habilidad más importante para relacionar cualquier necesidad con una respuesta proveniente del alma.




  El mapa del liderazgo se analiza con mayor detalle en la segunda parte de este libro, por medio de historias de personas comunes que se han convertido en visionarios exitosos. Seguiremos a dos personas de este tipo, Jeremy Moon y Renata M. Black, quienes comenzaron sin medios materiales y llegaron a formar empresas multimillonarias que hacen la diferencia en el mundo. En ambos casos, la visión que dio inicio a su viaje fue impulsada con pasión y propósito. Esto no es raro en las historias de éxito, pero en estos casos también encontramos valores profundos extraídos del ámbito del alma.




  Como veremos, los caminos de Jeremy y de Renata siguieron los pasos descritos en el acróstico L-Í-DE-R-E-S; cada componente, desde el escuchar hasta la sincronía, desempeñaron un papel crucial. Además de inspirar, esta parte del libro incrementará la certeza de que el liderazgo a partir del alma es una opción viable en el mundo real. De hecho, al elegir el liderazgo visionario como camino al éxito, el mundo real se convierte en un sitio milagroso para los líderes, un lugar en que el éxito material cede el lugar de honor al descubrimiento personal.




  La tercera parte de este libro es un breve resumen de lo aprendido. Espero exponer el tema de un modo tal que facilite el reconocimiento de los principales aspectos del liderazgo espiritual en tu propia vida. Pronto se harán aparentes.




  ¿POR QUÉ EL ALMA?




  ¿Cómo es que surgen los líderes a partir de vidas ordinarias? Todo grupo, naturalmente, busca líderes que lo guíen a un objetivo común. Aún así, algunos fracasan mientras que otros tienen éxito. Algunos son destruidos por adoptar estrategias defectuosas o por la abrumadora presión de su rol. Sin embargo, no es raro que, cuando llegan las crisis y la gente clama por la llegada de un líder, el líder no aparezca, dejando el famoso “vacío de liderazgo” que se ha convertido en un problema crónico para nuestra sociedad.




  En la realidad más profunda del alma, una familia en problemas, una compañía sin visión, o una nación que lucha por llegar a un nuevo nivel de libertad, necesitan responder a necesidades e impulsos ocultos, espirituales. Cuando esto es comprendido, innumerables líderes pueden surgir para acceder a los más altos niveles de grandeza. El liderazgo inspirado se establece en el ser, en donde no es necesario adoptar una estrategia para llegar a la cima. Al desarrollar tu potencial de grandeza, desarrollas también este potencial en los demás. Naturalmente, acudirán a ti para obtener guía y liderazgo al avanzar, y un buen día ellos serán capaces de proveer liderazgo iluminado a otros.




  Nuestras almas ofrecen la más alta inspiración en cada momento. Con nuestra mente también podemos ver el caos, pero el alma sabe que existe un orden subyacente y trata de encontrarlo. Hasta que nos procuremos la sabia quietud del alma, seguiremos cayendo en viejos hábitos y obteniendo respuestas inadecuadas ante los nuevos retos. Seguiremos inmersos en luchas sin sentido y en la confusión. Pero cuando comprendamos la forma de actuar del alma y nos apoyemos en ella, alguien surgirá para abrirnos paso en medio de la niebla. Mahatma Gandhi, la Madre Teresa y Nelson Mandela emprendieron estos caminos basados en la conciencia del alma (por más que nos guste rodearlos de un estatus místico). Utilizaron esta conciencia para explotar una fuente de sabiduría que permanece constante a lo largo de la historia y que está a disposición de todos.




  En cualquier grupo, los miembros representan dos temas básicos en la vida: la necesidad y la respuesta. Si pudiéramos vernos claramente, nos percataríamos de que cada día:




  • Hay algo que necesitamos, partiendo de la necesidad básica de alimento y refugio, hasta llegar a las necesidades más elevadas de la valía personal, el amor y el significado espiritual.




  • Hay alguna respuesta que satisface esas necesidades, que van desde la lucha y la competencia hasta los descubrimientos creativos y la inspiración divina.




  Ambos temas dominan nuestra vida exterior e interior. Arrollan a las demás fuerzas y, al igual que las otras labores del alma, no son fortuitas. Las necesidades y su satisfacción pueden ser organizadas en un orden natural. Las necesidades más bajas y su correspondiente satisfacción, son seguidas por las más elevadas. (Como declaró el escritor alemán Bertolt Brecht: “No me hables de mi alma hasta que hayas llenado mi estómago.”) Esta escala ascendente es conocida como La jerarquía de las necesidades. Como líder, si estás al tanto de la jerarquía de las necesidades y de sus respuestas o satisfactores, serás capaz de responder eficientemente conforme el grupo necesite ascender en la escala, de lo básico a lo crecientemente espiritual. Esto es lo más poderoso que un líder puede hacer.




  Por ejemplo, los movimientos sociales extremistas (el fascismo, el fundamentalismo religioso, el nacionalismo étnico, etcétera), se basan en el temor, la respuesta más primitiva del grupo, una respuesta que coincide con la satisfacción de la necesidad más primitiva: la de sobrevivir. Las presiones externas como la depresión económica, los fenómenos migratorios y las fuerzas competitivas también disparan esta necesidad. Vaclav Havel era un poeta checo que llegó a ser presidente de la nueva República tras la caída del comunismo, porque logró satisfacer las necesidades básicas de seguridad de sus ciudadanos, para luego detectar y satisfacer necesidades superiores de unidad y autoestima, mismas que habían sido reprimidas por décadas. El doctor Martin Luther King junior, ofreció a una minoría oprimida la oportunidad de ir más allá de la necesidad de sobrevivir para satisfacer la necesidad superior del sentido de dignidad y de propósito espiritual. Ofreció transformación. Buda y Cristo ofrecieron a sus seguidores una oportunidad de satisfacer sus necesidades al más alto nivel: el deseo universal de unidad.




  Con el ejemplo de estos grandes líderes, es claro que liderar desde el alma no es ni misterioso ni abstracto. El liderazgo inspirado corresponde a necesidades y respuestas reales. Se trata de una habilidad que puede aprenderse. Tú puedes hacerlo, y también lo puedo hacer yo. Podemos satisfacer las necesidades en todos los niveles de la vida exterior e interior de un grupo, aplicando la misma conciencia a una familia, a una comunidad o a una corporación. En la más profunda realidad del alma. Los líderes y los seguidores se crean los unos a los otros. Forman un lazo espiritual invisible. Los líderes existen para encarnar los valores que los seguidores ansían, mientras que los seguidores alimentan la visión del líder desde su interior.




  LOS PRINCIPIOS BÁSICOS




  El viaje que un líder emprende es el viaje de la expansión de la conciencia. El alma misma tiene completa conciencia, percibe todos los aspectos de una situación. Su perspectiva está a tu disposición, pero normalmente no logras acceder a ésta debido a tus propios obstáculos internos. Vemos lo que queremos ver —o lo que nuestros medios y limitaciones nos permiten ver. En tu viaje al liderazgo inspirado aprenderás a remover estos obstáculos. Al hacerlo, lo que una vez fue difícil se convertirá en algo fácil, conforme tu alma allane el camino para ti. Tu visión será más clara y el camino que se extiende frente a ti será despejado. Pronto te parecerá que el universo mismo conspira para proveerte de la creatividad, la inteligencia, el poder de organización y el amor que componen el corazón del liderazgo visionario.
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  Los grandes líderes tienen una visión y la capacidad para manifestarla. Para definir tu visión debes comenzar por mirar y escuchar. Mira y escucha todo lo que te rodea, pero también escucha a tu interior. Estamos ante un proceso que involucra cuatro pasos:




  Observación imparcial: Mira y escucha con tus sentidos.




  Análisis: Mira y escucha con tu mente.




  Sentir: Mira y escucha con tu corazón.




  Incubación: Mira y escucha con tu alma.




  Cuando hayas transitado estas cuatro etapas, tu visión personal puede comenzar a expresarse.




  





  Las mejores cualidades que puedes tener cuando empieces tu carrera son la pasión, los valores y la dedicación a un propósito. Con estos elementos se forja una visión. Cuando hablas con los líderes más inspiradores, los que yo llamo visionarios exitosos, resulta que todos comenzaron con pasión y con una visión del panorama general. Agregaron dedicación a un profundo sentimiento de propósito. Se rigieron por valores esenciales que no estaban dispuestos a negociar. Para poder hallar grandeza en ti, debes concentrarte primero en estos elementos.




  A lo largo de los años, los investigadores han tratado de encontrar razones externas que justifiquen a los líderes exitosos. Con base en estas investigaciones, podría tenerse la impresión de que nacer en la riqueza, ir a las mejores escuelas, asociarse con otras personas exitosas y tener resultados muy altos en las pruebas de inteligencia, bastaría para más o menos garantizar el que una persona se convierta en líder. Pero todos sabemos que se puede comenzar de cero y llegar a ser un gran líder; también se puede comenzar con gran cantidad de ventajas y lograr poco o nada de valor. Las ventajas externas ayudan a arrancar a cualquiera, pero no son garantía de éxito.




  ¿Por qué no dar marcha atrás a este proceso para fijarnos mejor en los atributos que todos poseemos? Todos sabemos cómo mirar y escuchar, y éstas son las herramientas básicas de la percepción. Sin embargo, en el caso de los líderes, estas herramientas se convierten en otra cosa. El líder es responsable por tener una visión, misma que debe ser lo suficientemente clara como para guiar e inspirar a otros. Una vez articulada la visión, el líder debe ser capaz de manifestarla. Las ideas más grandes no son otra cosa que ilusiones hasta que son forzadas a convertirse en realidad. Si quieres ser un visionario exitoso, tu viaje ha de comenzar con las siguientes preguntas: ¿Cuál es mi visión? ¿Cómo puedo convertirla en realidad?




  Ninguna visión es creada en el vacío, sino que surgen de la situación que se presenta en un momento dado. Esta situación puede consistir en una crisis o en un proyecto de rutina, en un problema gerencial o en una emergencia financiera; puede provenir de cualquier cosa que requiera de un líder que ofrezca guía, que valore la situación al mirar y escuchar al nivel más profundo que le sea posible. Por lo regular, quienes desempeñan esta tarea son los padres, los entrenadores deportivos, los mentores y consejeros, los administradores y directores. Siempre que se te pida guía, enseñanza, mando, motivación, inspiración o planeación, la oportunidad está llamando a la puerta.




  Imagina a tres personas sentadas en la sala de espera de una oficina. Visten sus mejores trajes. La oficina misma pertenece a un inversor en capitales de riesgo que ha aceptado dar a cada uno media hora para presentar una propuesta de negocios novedosa. El éxito o el fracaso dependen de esta reunión. ¿Quién de los tres resultará ser el líder, el que tiene las mayores probabilidades de persuadir al inversor de riesgo?




  La primera persona se siente tan nerviosa que le sudan las manos. Trata de emprender una conversación casual, pero descubre que está balbuceando, de modo que opta por callarse. Cierra los ojos para repasar por última vez la exposición que piensa hacer de su propuesta. Durmió muy poco la noche anterior, pues pasó horas ensayando cada palabra de su presentación. Sólo piensa una cosa: Ahora o nunca. Vencer o morir.




  La segunda persona luce mucho más calmada. De hecho, tiene bastante confianza. Cree en su idea, está seguro de que su idea de negocio tendrá éxito cuando consiga apoyo. Al ser alto y de ojos claros, está acostumbrado a que se dirijan a él mirándole hacia arriba. En el fondo, se pregunta si logrará convencer al inversionista de ir a jugar una ronda de golf o de ver un juego de basquetbol. Su fuerte para convencer ha consistido siempre en estar a solas con el sujeto en cuestión.




  La tercera persona revisa la habitación con abierta curiosidad. Se fija en el fino tapete oriental y en las flores recién cortadas que adornan la recepción, pero su interés verdadero se centra en las personas que entran y salen de la oficina del inversionista. Visten pantalones de mezclilla y faldas, no trajes. Se ven concentrados, más no estresados. Al constatar su estado de ánimo, esta tercera persona se siente de manera muy parecida. Pase lo que pase, está dispuesta a aceptar el resultado. Una vez que pose la mirada en el inversionista de riesgo, sabrá con qué clase de personalidad está tratando y responderá en consecuencia.




  De estas tres personas, la primera no mira ni escucha más allá de sus propios sentimientos, que son tensos y tendientes a la cerrazón. El segundo hombre está más cómodo y comienza a ver las cosas con el corazón. Valora a las personas y las situaciones a partir de las sensaciones. La tercera persona va un poco más allá. Está completamente abierta a todo lo que le rodea pues mira y escucha atentamente. A partir de los datos que obtiene, comienza a construir un escenario. Puede visualizarse en el escenario y, conforme éste se presente, será capaz de adaptarse. Si resulta que no se adapta bien a la situación, no cometerá el error de aceptar el dinero del inversionista; si no hay compatibilidad, buscará el apoyo en otra parte.




  En este escenario imaginario, podemos darnos cuenta de que el líder con mayor potencial en ese momento es quien puede mirar y escuchar al nivel más profundo posible. El liderazgo requiere que tengas una sólida base interior. Cuando logres llegar al punto en que mires y escuches con todo tu ser, estarás alistando el escenario para ser un líder inspirador.




  LOS CUATRO NIVELES DE LA PERCEPCIÓN




  Para ser verdaderamente visionario, mirar y escuchar deben llevarse a cabo en cuatro niveles distintos. Ver con los ojos es sólo el comienzo. Cuando vemos y escuchamos plenamente, involucramos el cuerpo, la mente, el corazón y el alma.




  Cuerpo: La etapa de observación y reunión de información.




  Mente: La etapa de análisis y juicio.




  Corazón: La etapa de sentimiento.




  Alma: La etapa de incubación.




  Una vez que estés seguro de haber pasado por todas estas etapas, tu visión de un momento determinado surgirá como expresión verdadera de quién eres tú y estará fundada en una profunda comprensión.




  Observación: Comienza por ser tan abierto e imparcial como sea posible. Mira tanto como puedas y escucha a cualquiera que tenga algo que decir. En cierto sentido, tú funcionas como una cámara de video. Permite que las imágenes y los sonidos te lleguen libre y objetivamente.




  Análisis: Simultáneamente, tu mente toma nota de la situación. Comienza a sopesar y a analizar. Permite que todas y cada una de las ideas lleguen a tu mente. Analiza lo que sucede y nota los fragmentos o soplos de respuestas, las nuevas interpretaciones y las combinaciones novedosas. De nuevo, evita los juicios y los prejuicios. Sé neutral y abierto.




  Sentimientos: Adéntrate en aquello que tu corazón siente que está bien. Sentir es más sutil y verdadero que el análisis puro. Éste es el nivel en que las intuiciones repentinas pueden llegarte. Estás incorporando la intuición a esta escena, permitiendo que suceda el momento en que decimos: “¡Eso es!”, el momento en que damos verdaderos saltos cuánticos de creatividad.




  Incubación: Ahora relájate y espera. Cuando se está incubando una visión, ésta se encuentra en un lugar profundo e invisible. Una inteligencia honda e infinita nutre tu visión, adaptándola a tus necesidades y a las de quienes te rodean. Has tenido acceso a algo que es mayor que tú, ya sea que lo llames Yo superior, conciencia pura o conexión divina. Si ninguno de estos términos te funciona, podrías pensar en el alma como “aquello que soy en realidad”.




  Por tanto, un líder emerge de sí mismo. Hace coincidir su percepción interna con la situación externa. Un hindú de veinticuatro años que llegó a Sudáfrica en 1893, se percató de que sería golpeado si se rehusaba a viajar en el estribo del carruaje para ceder su lugar a los pasajeros europeos blancos. Si insistía en viajar en el compartimento de primera clase del tren porque tenía un boleto de primera clase, le decían que su lugar estaba en el compartimento de tercera clase, sin importar lo que su boleto dijera. No obstante, ese pasajero de veinticuatro años era Mahatma Gandhi y podía evaluar su situación usando los cuatro niveles de percepción. Con los ojos, miró a su alrededor y percibió discriminación. Su corazón sintió que esa situación era intolerable. Con su mente analizó una nueva táctica —la desobediencia civil— y se percató de que podía cambiar las cosas. Con su ser entero se comprometió con una visión de la libertad, dispuesto a pagar el precio que fuera.




  El entrenamiento común para el liderazgo, en casi todos los casos, utiliza la palabra visión libremente, pero casi siempre la basa en una perspectiva intelectual. Los líderes potenciales son enseñados a utilizar sus mentes para analizar varios escenarios hipotéticos. Al dejar de lado el sentimiento, la intuición, el espíritu visionario y la profunda sabiduría del alma, este entrenamiento termina por quedarse corto. Nadie puede negar el simple hecho de que los grandes líderes son también almas grandes. Al enfrentar el apartheid en Sudáfrica, la esclavitud anterior a la Guerra Civil o la dominación colonial en India, sus ojos vieron lo mismo que vieron los ojos de todos los demás. Sus mentes tuvieron los mismos pensamientos que muchas otras personas a su alrededor. Sintieron la misma injusticia en sus corazones. Pero Nelson Mandela, Abraham Lincoln y Mahatma Gandhi fueron más allá y se preguntaron desde lo más hondo de su ser cómo inducir una respuesta diferente, cómo convertir una nueva visión en realidad.




  ENCONTRAR TU PROPÓSITO VERDADERO




  El secreto del gran liderazgo reside en estar en contacto con el alma. Todos somos capaces de seguir el camino que une el cuerpo, la mente, el corazón y el alma. Al hacer la conexión del alma, el verdadero propósito de tu vida se convertirá en la base de todo lo que haces. Los líderes existen para dar parte de sí mismos, y sólo puedes dar aquello que posees. El alma —es decir, la esencia de tu ser verdadero— es el lugar en que encontrarás revelación, creatividad, imaginación e inteligencia profunda. Cuando sabes qué sucede en lo más íntimo de tu ser, aquello que tienes para dar se vuelve infinito.




  En este capítulo formularás el propósito de tu vida en una sola oración, y una vez que estés seguro de que esta afirmación expresa tu misión verdadera y profundamente, la refinarás hasta llegar a una sola palabra. La afirmación que abarcaría la misión de Martin Luther King podría haber sido: “Estoy aquí para terminar con la discriminación racial y la injusticia social”. Al refinar esta idea para llegar a una sola palabra, podríamos decir que ésta sería “libertad”. La misión de Charles Darwin podría haberse enunciado con la siguiente oración: “Estoy aquí para observar cómo cambia la vida y se adapta al ambiente”. Refinándola hasta una sola palabra, ésta podría ser “evolución”.




  La afirmación que representa tu misión fundirá dos componentes que desarrollaremos en este capítulo: un “perfil del alma” que refleje tus valores y una “visión personal” que refleje tus intenciones más profundas.




  TU PERFIL DEL ALMA




  Utilizando pocas palabras y oraciones cortas responde las preguntas. Sé franco y procura no detenerte demasiado en cada una antes de responder. Deja que las primeras ideas sean tu guía.




  

    	¿Cuál es mi contribución en la vida?




    	¿Cuál es el propósito de lo que hago?




    	¿Cómo me siento cuando tengo una experiencia cumbre?




    	¿Quiénes son mis héroes o heroínas (de la historia, la mitología, la ficción o la religión)?




    	¿Qué cualidades busco en mi mejor amigo o amiga?




    	¿Cuáles son mis habilidades y talentos excepcionales?




    	¿Cuáles son las mejores cualidades que manifiesto en mis relaciones personales?


  




  Ahora, usando las palabras clave que has encontrado en tus respuestas a las anteriores preguntas, escribe un breve perfil de tu alma, como si estuvieras describiendo a otra persona. Por ejemplo: “El propósito de Deepak es crecer personalmente y sacar a la luz el potencial interno y las posibilidades ocultas. Él contribuye a la vida siendo amoroso y apoyando a los demás. Cuando tiene experiencias cumbre siente una gran paz interna y unidad con todo lo que le rodea. Sus héroes son Gandhi, Buda, Jesús, la Madre Divina y Krishna. En su mejor amigo, él busca compresión y estímulo. Siente que su habilidad única es la comunicación. Tiene talento para lograr que otros miren más allá de sus condicionamientos y límites impuestos. Su mejor cualidad en las relaciones personales consiste en amar, apoyar y apreciar a la otra persona”.




  Mantén tu perfil del alma a la mano y pasa a la siguiente fase: definir tu visión personal.




  TU VISIÓN PERSONAL




  Al igual que en la etapa anterior, usa pocas palabras o frases para completar las oraciones. Déjate ir. No te preocupes por ser lógico o por la factibilidad de implementar estas ideas. Escribe lo primero que te venga a la mente. Y sobre todo: sé veraz contigo mismo.




  

    	Quiero vivir en un mundo donde ___________.




    	Me sentiría inspirado al trabajar en una organización que ___________.




    	Me sentiría orgulloso de liderar un equipo que ___________.




    	Un mundo transformado sería ___________.


  




  Para unir el trabajo que ahora realizas con tu visión, contesta las siguientes preguntas:




  • ¿De qué manera tu trabajo en el mundo refleja la visión delineada en el ejercicio anterior?




  • ¿Qué necesitas (de parte de tu equipo u organización) para acercarte a tus ideales?




  • ¿Qué puedes ofrecer (a tu equipo u organización) para acercarlo a tus ideales?




  Puede suceder que tu trabajo actual esté lejos de lo que tu visión quisiera. El primer paso para superar ese obstáculo es definir tu visión tan específicamente como sea posible. Los ideales vagos no dejan de ser pasivos; los propósitos más concretos despiertan poderes nunca antes vistos del alma. Por otra parte, puede que estés ya en vías de lograr tu visión o al menos, puede que ya hayas dado los primeros pasos. No existe un lugar “correcto” para estar ahora. El punto en este momento consiste en aclarar qué clase de mundo visualizas y cómo te ves en él.




  LA DEFINICIÓN DE TU MISIÓN




  Ahora que has escrito tus valores y tu visión, combina ambas para formar un breve enunciado que defina tu misión en esta vida. Tu definición debe describir lo que quieres lograr como líder de ahora en adelante. Usa el siguiente modelo como guía:




  La misión que sustenta todo lo que hago es ___________.




  • Sé simple y conciso.




  • El enunciado debe ser comprendido por un niño.




  • Debes ser capaz de afirmarlo aún estando dormido.




  Ejemplo: Originalmente, la definición de mi misión era “alcanzar una masa crítica y lograr un mundo pacífico, justo, sustentable y sano”. Esto debía simplificarse, lo que me llevó a tener una misión más clara: “Servir al mundo y a todos sus habitantes.”




  Finalmente, trata de resumir tu misión en una palabra. La mía es “servir”. La tuya puede ser “crecer”, “evolucionar”, “inspirar”, “paz” o cualquier otra palabra. La clave consiste en que, cuando llegues a la definición más breve de tu propósito, escuches claramente a tu verdadero yo, que es el primer requisito para cualquiera que aspira a liderar desde el alma.




  Como líder, tu visión existe para ser compartida con entusiasmo e inspiración. La palabra entusiasmo proviene del griego en-theos o “en Dios”, recordándonos que debemos mirar al alma. El término “inspiración” deriva de la misma raíz latina que “respirar” y “espíritu”. Cuando inspiras a los demás, haces que todos se acerquen al espíritu de tu visión —los motivas a respirar juntos de la misma atmósfera.




  PONER EN FUNCIONAMIENTO TU VISIÓN




  La visión es general; las situaciones son específicas. En toda situación grupal encontrarás seres humanos con sentimientos complejos, creencias, hábitos, experiencias, recuerdos y agendas. Cualquier líder está en la posibilidad de inspirar a dicho grupo, pero se requiere un visionario exitoso para influir en todos esos aspectos, la mayoría de los cuales están ocultos y son de naturaleza personal. De modo que tener una visión es sólo el primer paso. Después deberás saber cómo abordar las diversas situaciones para manejarlas a todos los niveles, desde las labores administrativas más superficiales (pero necesarias), hasta llegar a los valores y creencias esenciales que cada uno de nosotros defiende y celebra.




  Las situaciones que claman por un liderazgo son fáciles de encontrar. El siguiente paso consiste en concentrarse en la necesidad precisa que procurará un cambio productivo. Conforme empieces a hacer lo necesario, descubrirás que una necesidad es diferente de una meta. La meta de un grupo puede ser crear una nueva campaña de publicidad, establecer un calendario de producción o reasignar trabajo a nuevos equipos gerenciales, pero a un nivel menos visible el líder debe satisfacer ciertas necesidades básicas que determinarán si el objetivo es asequible. Ya nos hemos referido brevemente a estas necesidades, que son universales. Existen siete, enumeradas a continuación, en orden ascendente.
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